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El Júpiter touanle de los conservado
res esta en descubierlot Como profeta lo 
ha hecho algo peor que el'Zaragozano y 
sufie ahora las consecuencias del enor
me fracaso.. Ya sahíamos todos que co 
rae» políUco lo hacia muy mal, hasta el 
punto de salir áalboroto por día; mas 
no conocíamos hasla donde llegaba en 
sus faenas de prediccionisla. Únicamen
te guardábamos de él las prédicas del 
descuaje caciquil, aquellas palabras que 
pusieron carne de gallina á los caciques 
y que les obligaron á ceder paso á los 
maurislas, que ocuparon sus puestos, 
comprobándose de este modo la verdad 
del descuaje, mas de los caciques no 
conservadores; pero no otra cosa im
portante. Después, como su olímpica 
intromisión fué continuamente inopor
tuna, su noaibre no se unió más que á 
cosas lamentables, tales como, la ^ova
ción de Alicante, el recibimiento de 
Santander, etc. Por semejantes cosas 
creíamos con algún fundamento qiie 
el dios conservador no se metería en 
aventuras de éxito dudoso, limitándose 
ú protejer á sus paniagudos, y nos lle
vamos chasco. Maura, nunca, aun cuan
do quiere hacer reír, olvida qu? no acier
ta en nada,pues su mala óstrella le fuer
za á ello. De tal modo es cierto esto, que 
yéndose con él á un bateo se tiene la ca
si completa seguridad de asistir á un 
funeral, cuando no al entierro: es el 
hoaibre de sombra más perniciosa que 
hay en España; el verdadero hombre de 
los tri.slea destinos. 

Maura en política viene á ser algo así 
como Garulla en poesía. Nada de cuanto 
haga se encaminará por derechas. To
das sus faenas tienen el sello de lo inú
til. Admitir como cierta una palabra su
ya, es exponerse ú no acertar. Maura, 
por misterio psicológico original, re
fracta á la inversa sus opiniones. Puede 
muy bien comprender una cosa en su 
estado natural, pero si ha de comuni
carla á otro, la devuelve cabeza abajo. 
Asi resulta que siempre, ocurra lo que 
ocurra, el primero qu3 se' equivoca es 
él y después cuantos toman al pié de la 
letra sus palabras. En los asuntos ac
tuales, por cosa semejante y por el aci
cale de sus huestes, ganosas da ocupar 
nuevamente el poder, sus extravíos de 
opiniones y de palabras han sido fre
cuentes. Nada de cuanto dijo y pronos
ticó ha resultado cierto. Sus palabras, 
rn lugar deserto, se han convertido en 
charadas, cuyas soluciones se averigua
rán en el Congreso y de las que tal vez 
no saque nada en limpio Júpiter-Maura. 
¿Quién, por poco que entienda de polí
tica, va á creer sus promesas? ¿Quién 
reputará como hacedera una fórmula de 
oposición en que no se hace oposición al 
gtdjierao? ¿Quién creerá á Maura, con 
las ganas que tiene de presidencia, ha
ciendo caso omiso de los puntos en que 
puede agarrarse para atacar? A no ser 
conservadores, únicos capaces de co
mulgar con ruedas de molino, nadie 
más. Entre ellos, todo está bien; entre 
los demás, no. 

El soberbio jefo de los conservadores 
pudo muy bien decir semanas há que 
haría una oposición académica, formu-
üslica; más; ¿por qué lo dijo? El mag
nánimo orador creía de poco arraigo á 
la situación y pensó con una postura 
original captarse las simpálias de sus 
futuros opositores, por aquello de que 
«nobleza obliga»; pero no supuso que el 
proyecto de ley de Asociaciones podría 
presentarse á las Cortos y todo su juego 
escénico, majetituosamentc pensado, se 
vino á tierra, mientras por encima del 
teatrillo se observaba la cara atligida 
del burlado maese Pedro, de cuya situa
ción desairada se burlaba el público. El 
gobierno no necesita de compadrazgos 
amistosos; las leyes son buenas, exce
lentes, y como leyes deben discutirse. 
Si en la discusión intervienen ios odios 

nadores, pues el ridículo acompaiiará á 
sus ambiciones particulares; más si por 
contrario se hace desapasionadamente, 
lo que reste tendrá que -agradée^rselo el 
pais á todos y cada cual recogerá la par
te de lauros que le céitesbonda. Máufa 
hoy dia, por su desdichada gestión gy-
bernamenlalj pese a s.úS baladronadas 
populacheras, no es .simpático á nadie. 
Toda su i)o]ítica so r^diuie á favnrec-'ír á 
su partido y tal cosa, comt) en cincuen
ta ocasiones se lo han demostrado, re
pugnan al pueblo, que paga los viddos 
conservadores rolos.'Así acontece que 
sus fantasías narvaezcas, después de 
alegrará sus prosélitos, indigiuui á la 
nación, que está cansada de sufrirla*y 
que se lo deuiostrurá quizás dentro de 
poco. 

Nada de cuanto (iiga y-haga nos sor
prende. Acostumbrado á las cosas de 
lafiijiñllo, quiere con risihle.-i, corazona
das sobrecoger á los de ánimo apocado. 
No ol)stant.e eso, ni los pusilámines ni 
los esforzados le temen. Saben basta 
donde llega el autoritari.smo del meli
fluo orador y todas ^ snsj píitocluulas 
guerreras caen (»h eP'vácR) €elf)arlido 
conservador, de ese parí ido que tiene el 
jefe supremo en Roma... Los alardes 
despóticos son ridículos en el siglo XX; 
Maura podrá decir ahora^unA cosa dis
tinta á la que dijo «ver, más nó por csO 
"se habrá hechd ináS%iimp55iit̂ » i1í%staiá 
más cerca del poder, la 3.[eca de r,us am
biciones. 

dignificación "ñiimana es un hecho, 
cuand^'ié evyideitcie qtie ds un oíxiiro 
tratíajaklor saU mayor Wwiiier» de §ai^o-
tis que del sabio más eximio, la Huraa-
nidad habrá realisado la mayor de las 
/ " • : '''iidose al pié de la letra 
V' Los úUir.ioéserán loR 
primeros.» 

AUGUSTO D.'Í V'IVBUO. 

m MAD HI 
fOe nuss'lro Siryicio esjiSQ'aí) 

M a j e z a t r i u n f a n t e 

PLUMAZOS 
A COMER CARNE iIU.Vh\NA 

Montaigne ha dicho-y perdóneme Azo-
rín si me atrevo por una sola tíesá usur
parle el usufructo de Monlaifine^qne la 
mayor parte de las leyes que, nos^íjoí 
decimos provinentes de la naiaralig t. 
provienen de la co8tu¡nl^'e..:ía, | Í Í 3 soy 
á ratos, no pequeño, sino mfnúacaio fi
lósofo, no me deéídoá ci^eS .^tiof^lio sea 
verdad, y mucho menos que sea incnti-
rq. Todo el mundo sabe que estas pala
bras «verdad* y *mentira,*'soii, como I03 
billetes do Banco, valores con venciona-

• ¿l^aracjiíe hablar del alentado|c 
nal contra el Sr. Ortega y Mofejón? Ta 
cosa ni nos extraña ni ¡)uede sorprender 
á nadie. La pujanza que iiene cu España 
la «majezas- ?es fiuñcient<í piu;; cx;)!it'ar 
los liechos análogos á ésle <jue se orne-
ten y todas cuantas barbaridades suelen 
ocurric. llasla hace poco. 4>Í!»n por ato
nía ó bien por jiasividade.s culpables,na
die se tomó la moitiütla do intentar cor
tarles los vuelos al raatonisiüo y vagan
cia, dejándolos en libertad eoiTipleia 
para oi.n-ur; y así fué que ambas ¡>!ágas 
Sí' cüsííñoreárou en brev^ dt- fa penihsu-I 
ia y hoyjiio. titunfan por su ¡íótenc'ra. 

El único m!uií4ro qué se ppt'ocupq (ie! 
asipitu, el Sr. Goudo do ílourinoneíi, l o 
ha hecho hácc poco y por esa causa'aún 
no es ticmps» para que dé frult)S uolables 
la medida. Intentar transformar lus.cos-
tíuubréi» po^d.u-as, f^a tíra;)rasa :,.qu;5 re-
q;iiere espacio prolongado y n:¡ u i as 
eu«i¡ta.s sciimíia». El Conde do Rtjiuauu-
nf;s io coóiprcmlió y conipremle perfec
ta mente, pues sus profuiidos estirdios 
tleldelincuonto español lo capacitan pa
ra conocarlo en sui múlu[..lo3 evol^iijio-
neg; y alenién<lose d esos conocuuiént )Í^ 
redactó su fatuo.>:\ 11. O. contra «i uso de 
las a rnas proliibidas, que tan bien luí 
sido acogida por la o¡)iuión y laníos elo 
gios le ha valido cu las columpias ile la 
prensa iibaral y nu liberal. 

En España se necesita ahondar mu
cho en la forma de ser de lodos los es
pinóles para lograr uu triunfo complc-

/Cuila dia (pie pasa,el mundo deportivo 
váensanchaiida su campo de acción. Si 
esta palabra tan cacareada pjr el uso 
sigue agraiulaudo su esfera. (!omo en 
lo.-í nuestros en loívtuiideros jlia-, proü-' 
to Hogaráh-tos venturoso.'^'¡lempos cti 
que todo lo hagamo.-i por «sport»: por 
«sport* fumaremos, por „s.i j rS oüuie-j 
remos, por «sp.H't» llevar-MU'js ¿ tér;ni-
no to-.his las n'X'i-sidades de !Ui.!.<'a ¡H)-
bre naluraliaca. - • , . 

y esos felices días qíle presagiamos, 
tíu que el s¡)orl!s!no vá á enseñorearse 
d'.'lodo, no pueden estar muy lejauos. 
Eu eilüij so borrarán de los diccionarios 
los mal ooiiaulus vocablos "ignorancia, 
Uriúo, i)arl«itie y otros de análogo cariz, 

l ^ue áüi'áu vonlajosaineute sustituidos 
[lor e! ex.lrauj..M-iziulo y'más culto «sport». 
(.]i'«er induce á eilo loque eu nuestros 
dias preseaeiumos. Moy es «sport* la 
crasa igiioraacia de Falauoz, bonísimo 
caballero particular, «que sabiendo que 
no sabe nada (y ya sabe algo)», 83 iiace 
elegiiHli[)utad(* ó senador |)ara demos-
Irainoí la elocuencia del -"silencio. Hoy 
es <^porl/>.el vicij-dd juego, acompaña
do tle los de la bebida y el liherlinaje, 
que absorve la vida tixla de nnestro-s 
nvis ilisíi^íjuidos fsportüíans». Y hoy 
e.s «ji'porl», el i)?ú!>h'co y la prensa pue
den alestiguaría, la barbarie de tripular 
alguno dé los aparatos queda progresiva 
industria Ra inventado, con el iuunano 
fin de que no quede ruio para coniario. 

La l i mina «San Juan • -ÍC ha |iroce 
,'do á la co!>struc('ióu de un muró y 
H>'ocaclóa de una pneita c>« hierro, pa
ra contener el agua que se espera en
contrar, al «-o-iar el filón del «Ángel» 
por medio de la,galana de 99 de longi
tud exislente al nivel lál'HO. cuya pro
secución se eui|jezó bttce pocos dias y 
lle'i'aya un avance de 2'4.3 m. 

En Í.San Quinliu» se alcanzó ya el ui-
víriO3"8'0, y se viene obteniendo des
pués de coloca l a ' a tercera turbina, un 
desi'v'íiso deO''35 á O'yj m. diarlos, es-

Pero el verdadero reinado de los 

les. Esta es la verdad, di(-eií.u^rají-Ai<>í»-íítO|eifeme.didas sociales coum la trylada. 
bre. 11 todo el que aspira á ser gran honi-' No hay iiadie que deje de ser nofeiero, 
brc, corrobora: tE.-íia es la verdad:', ilfa 
ñaña ó pasado, ó el,s!(flj 'j[Hf viene-, se 
evidencia que la tul verdad es HÍJÍÍ,'.,"«, /; 
entonces iodos los grandes hombres ujir-
man: «La verdadera vordai es estotra*. 
Y aquel día, como en sialos anteripr&s, 
sóTo se c^uedah sinpo^kcá' í$» «¡f̂ ^ U'i tie
nen para hacerlp. * .' %_ | / | 

F>s costumbre {no sé si buena ó mala, 
aunque por ser costumbre será mala) nu 
aprovechar la cai'ne del prójimo en mn-
gnna cocina civilizada. Esto nos tenía en 
un estado de inferiorida^l con respecto á 
los alados ó cerdosos liijós del Creador. 
La Ciencia nos devuelve á nuestro "esta
do de superioridad. El Congreso de (U-
giene alimenticia reunido ahora en- Éa-
ris, ha proclamado solemnemente que la 
asimilación de la carne es mds fácil 
cuando la ingerida es de la ruiáni.a espe
cie que el individuo ingeridor. Es conve
niente, pues, qus los huinanos coman 
carne humana, líe aquí cóxno ésta, que 
se dijo ley de la Naturaleza, es «una bra
va estuliicia^, porque es sólo ley de cos-
titmhre, 21 mala, pues que dusobedeciin-
dola estaremos rollizos y lustrosos y sa
ludables, con lo cual—mens sana in cor-
pore sano—<ríO(»»ío« despué.i derechi'os 
al cielo. 

La justicia ae impone al cab). Los 
hombres rollisos—temor de las aspiran
tes al matrimonio—adquieren de súbito 
una cotización asombrosa. ÍAis mujeres 
obesas no harán amable el divorcio cu el 
estío. Desde ahora no estará lo m-ejor del 
hombre en la frente, como creía Campoa-
mor y muchas de sus lectoras. La gorda 
dejará de ser un símbolo revoluciona
rio, para endulzar, en unión de las hu
mildes patatas, los amorosos, ensueñoa 

(pie no guste de las relacioucs melodra 
iiiáticas y_qtte no saboi'ée con entusias
mo esos espcrpüulos auliliUrarios, dc-
moledores y espeluznante^? que se lla
man «José Mari.i el Temprauiilo», «Los 
siete niños de Ecija», «Jaime Alfonso ê  
barbudo-", eíc., etjfc., donde si algo s | 
abrende es el mótlg^í-burlar la justici;», 
cometer á mansalva hechos reprobar 
bles, ladronear, adquirir malas ensel 
ilaozaa y por remate de todo, parvertil 
el gusto y admitir eu principio el triui|-
fo de lo innoble, con lodo su acomparui 
miento de vergüenzas é iudiguidades; f 
dtósdtó alüíAMueuto que -^ poses eya ger
men tal costumbre ni se presta iuio á 
ayudar á la justic4niii j^au n»Mlia^ón, 
en La mayoría de Jos caaos, s; cum[)lírán 
las leyes. 

Como factor imporlaule en tal cues
tión vemos á la prensa. ¿Gó;no no fo
mentarse la criminalidad si lo3__^^-iydi* 
cos popularizan á los criminales,' Todos 
estos, ó por lo menos la nuiyyr ^arte. 
cuando comalca un luíjh.-j es' p-lriglgrií-
t o d e q u e l a gente lea eu la prcas 1 su 
postura en el momento del delito , 
8U tranquilidad, bravura y cinismo, y 
por lograr el nombre de bravo, qua para 
eilos está comprendido en el de ¡es un 
hombre! Véase, si uo, el relato del aleu-
tadodel Sr. Ortega y xMorejon y se coui-
prenderá. Esamujer no ha cometido el 
delito nuisque por que ¡a «veau, habien 
de ella y digan que supo vengarse;» si no 
hubiera sido por eso, no lo comete. 

4.\ qué baldar entonces de hechos pa
recidos si alentamos y popularizamos á 
los delincuentes? 

«sports» no llegará hasta que sujete á 
sus doaiiaios, cumpliendo la uuiversa! 
ley del piogreso, lo (jue boy conocemos 
coa ciyrcaiüo rioijibre dé"*vfrnide--. Tani-
bién el nnuidiv dt^)orti «o lia coincuzado 
la iiivasÍ!')u de estos respetabilísimos te
rrenos. Digauio siuo ¡as bellas, disliu-
guidas y arislucrátieas damas que se 
dedican al saalo «spo.-t* de la caridad. 
Por «s'v)rL* perlenccan á esas suntuo
sas cas xs y prósperas Jun 'a i y tíocie la-
des qu^; tan Lurlutorios fluos per.siguen, 
por •<() )rl» organi'/.iu todaiílaí'.; de es
pectáculos bjnéiicos, y por «sport» tie
nen «SU4 pobres'i á quienes visitar eu 
deteríuinad )s dia- á'i la seiiKina. 

ILigátnosnos s|) )iiíuaaá y proclama
mos el reÍ!r,',do de los sports. Eu él vi-
vircmo-i golosos y »ii;sfiutaremos dií las 
múltiples venlajaí qu? hoy tan salo 
visiumbr.'xmas, de .entre las canales y 
como p.-incipale-i podemos señalar: la de 
roducir nuestro trabajo mediante la 
siaiplificación de estudios sobre conoci
mientos tilológicos, la de evitarnos que 
)or llamar pan al pan y vino al vino 

cSpol-vorice» algún distinguido 

per-aníí¿ alcanzar (.'1 ais ;>1 d» l i caldera 
nluy en breue. 

Eu «íliilí», se está efecluaíulo la 
prueba ''e un coginete perfeccionado 
para el raoforá fia de sustituir los exis-
teales; y en cuanto se terminen empeza
rá de nuevo la profunilizacicni del pozo. 

La. cantidad total de agua e.>:(raida 
hasia ¡a fecha esde 3.4v>i).0{X) m." y el 
promedio tlia'ño de unos 9.400, de lo.s 
cuales uno^ .">,<>'a se cclraen por «San 
Quintín^. 

Eu el Barranco de Mendoza y Francés 
continua el desagüe parcial con cuatro 
máquinas y un motor eléctrico coa bas
tantes entor¡)ecímie!iloH,debidos en [>arto 
al estadodal material, yon parte al sis
tema d& designe pW cubas: no obstante 
que la marcha no necesita ser forzada 
por L'Mtarse de ua depósito aislado en 
el que el uiv.'l dobe permanecer estacio
nario, caso de suspenderse el trabajo. 

La baja viene siendo unos ü-30 m. por 
dia y la total obtenida unos Vi m. El vo
lumen de agua que se extrae diariatnen-
le es de 1610 m3 por témino medio y la 
lotul extraída ü8.8¿0 m3. 

De la «Gaceta Minera y Comercial». 

1' 

noí! 
«sportman» que en el «sport» de las ai 
mas se ejercite, y aobre todas, las d« 
poder gozar en detei'minados dias de! 
b3iiéíict6 de pobreza. 

S i c t SAVOÍTAG. 

Desagüe del Beal 

|pozos, de.los cualfí cinco catáti ei 
-y uiko- oonüeáo solaihente 1-60 

itt^ttét 

X. 
39 ae OcUbre .1900. 

<s»,,<jf. Jtí-

La mediciói del nivel dui agua prac
ticada en la última semana acusa la 

Uxislencia de unos 00 pozos en seco, 
fueden.citarse especialmente las minas 
«Santa Catalina» que cueuta con seis 

en seoo, 
m. de

agua; !a «Segunda Primavera» de cuyos-
trece pozos, cuatro están en seco y los 
restantes coii.servan aun d e ó á 7 ' 7 3 m. 
deaguá; «Vir¿;eu de los Remedios» con 
seiij pozos, cuatro en seco y dos con 51)4 
y O'bá'm. de agua; «Esperanzas» con 
siete pozos, 6 en soco y uno con 2'3tí; 
«Príncipe Alfonso» con once pozos, 
cuatro en seco, dos con diez y cuatro 
m. de agua, respectivamente, dos con 
2 á 3 m. y 3 con menos de 1 m.; «San 
Rafael» de once pozos, ocho en seco y 
tres con 15, tí'3.3 y 0'(i8 m. respectiva
mente; «Ocasión» con un solo pozo en 
seco; y «Lo Veremos» con tres pozos, 
dos en eeco y otro con ií"20. 

TEATRO ROMEA 
La compañía de zarzuela del .señor 

Asensio, en contra de lo que habíamos 
anunciado, [lor no haber llegado aún 
algunos de los artistas y los equipajes 
de ¡a mayoría de (dios, n<^' comenzará su 
camparla teatral en nuestro hermoso co
liseo esta noche. 

La fecha del debut, por eso, y á pesar 
de las insistentes noticias publicadas 
por varios estimados colegas locales que 
aseguran se veriüeatác! sábado próxi. 
mo, sedcscoao'!', auaq I' ¡al vez teng.4 
lugar el viernes. » 

El programa con que coaienzirá sus 
trabajos es el mismo anunciai" 

El abono abierto en Coataii.iiut c-̂  nu
meroso, revelando las ganas que tiene 
el público de conocer los estrenos últi-
inamenle aplaudidos en Miidrid. 

Todos los síntomas hacen prosumir 
que la temporada será da primera, con
forme á las novedades teatrales que se 
anuncian. 

C ó jVUJN f̂cTDTo 
Sr. Director de EL DEMÓCRATA: 
Muy Señor mió: Eu el número corres-

pon Jieale al Jueves próximo pasado 
aparece en e! diario de su ilustrada di
rección, Uíi suelto noticia, según el que, 
el que suscribe, ha solicitado del Sr. Go
bernador oficio de inliibición al Juzga
do de Cieza, para que. este dejo de en
tender en la causa criminal qua se ins
truye coaira varias personas par varios 
delitos ooíiexos de desobediencia y 
hurto. 

Como uo es posible que yo pudiera so
licitar de! Sr. Gobernador tal palición, 
pues aunque incompetente, sé que en loa 
delitos comunes como el de que se trata, 
carece de todajuri-sdicción la autoridad 
gubernativa, me veo^en la necesidad p^ 
acudirá la amabilidad de V. para que se 
digne publicar en EL DE.MÓCRATA esta 
rectiíicHciün, nacida como consecuencia 
de una mala ¡nterpretaciiíu. 

Si acaso fuere necesario y contando-
con sus notorias bondad y rectitud acu
dirá de nuevo ea su demanda a. s. que 
b. s. m. 

MODESTO BARREDA 
Archena 30 de Octubre de 190^, 


